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			INTRODUCCIÓN


			1. UNA NUEVA ETAPA DE VIDA


			¡Una nueva etapa ha aparecido en la vida humana!


			Es la que transitan las personas mayores de 60, de 70 y de 80 años, que llegan a esas edades con un estado físico y mental que les da la oportunidad de seguir viviendo muchos años más con calidad de vida y plenitud como consecuencia de los progresos en el mundo de la salud y de la tecnología.


			No son jóvenes ni de mediana edad, son mayores que viven su vida con plena autonomía (“tercera edad”) y les falta mucho para tener que depender de otros (“cuarta edad”), o sea, para ser ancianos. Además, son millones no solo en el mundo, sino también en nuestro país.


			Sin embargo, nuestra sociedad todavía tiende a considerarlos como personas “viejas” y las discrimina impidiéndoles participar activamente en la vida social y censurando sus conductas cuando no se ajustan a las pautas sociales propias de la ancianidad.


			Al mismo tiempo, en lo personal, muchas de estas personas sufren una crisis de identidad motivada por el deterioro del cuerpo, la menor energía, el fin de la vida laboral, el nido vacío, la consecuente pérdida de los vínculos sociales, la muerte de amigos, familiares, la pérdida de poder personal, etc.


			¿Y cómo son sus reacciones? 


			Muy diversas. 


			Algunos sienten el “viejazo”: ya se consideran ancianos y empiezan a actuar como tales. Se retiran del mundo. Dejan de salir, de conocer gente nueva o de emprender nuevas actividades o proyectos. Se autodiscriminan y se privan de muchas cosas que todavía podrían hacer. Dejan de cantar, de bailar y empiezan a hablar todo el tiempo de las enfermedades, achaques y dolencias. Inician un camino gradual de desinterés y de retiro de las cosas. Ya no les interesa el mundo de hoy y piensan que todo tiempo pasado fue mejor. Tratan de comer bien, de estar cómodos y, si pueden, de viajar de vez en cuando, pero se refugian en su entorno inmediato, lo que a veces termina por dejarlos en casa en pijama o camisón, aburridos, viendo televisión.


			Otros, en cambio, niegan la edad.


			Se muestran obsesionados por verse jóvenes, no celebran los cumpleaños ni quieren ser llamado/as abuelo/as, hacen ejercicio de manera excesiva y se someten a cirugías para ocultar la edad que tienen. Si pueden, siguen corriendo todo el día de aquí para allá, trabajando igual o más que antes, sin pensar en que están en otra etapa vital con nuevas oportunidades.


			Finalmente, otro grupo, que es el más numeroso, está desorientado: no tiene bien claro qué hacer o cómo sentirse ante diversas situaciones de esta etapa de la vida. A veces se retrae y se considera “viejo” para hacer algo, a veces actúa como si tuviera diez, veinte o treinta años menos.


			Todas estas situaciones me preocupan porque, en primer lugar, implican no tener conciencia de la nueva etapa —que nuestros padres no conocieron—, etapa que no es la de la primera adultez pero tampoco es la de la ancianidad, sino que tiene su propia especificidad.


			En segundo término, y lo que es más importante, me preocupan porque se desaprovechan las oportunidades de esta nueva etapa de la vida humana, en la que tenemos más tiempo para hacer cosas valiosas:


			

				• Mejorar como seres humanos en lo espiritual.


				• Recuperar y acrecentar los lazos familiares, afectivos y sociales.


				• Aprender cosas nuevas y encontrar nuevos intereses.


				• Cuidar adecuadamente el cuerpo y la salud. 


				• Disfrutar del presente y vivir integrados al mundo de hoy.


				• Planificar el propio futuro.


			

			Y, lo más importante:


			

				• Encontrar una nueva motivación para vivir, un propósito de vida, cuando ya se han alcanzado o consumido los anteriores.


			

			Ello me motivó a investigar y a escribir dos breves ensayos, el primero hace varios años y el segundo hace poco, dedicados a mis amigos.


			Hoy, como fruto de mayores investigaciones y experiencias, publico este libro, dedicado a los hombres y mujeres que ya han pasado los sesenta años, pero que son autónomos. Aquí sostengo que es necesario ser conscientes e “instalarse” en esta nueva etapa, trabajando y aprovechando sus oportunidades para lograr una vida “merecedora de ser vivida con plenitud”.


			También esta obra puede servir a los menores de sesenta años, porque en gran medida la calidad del tránsito por la longevidad está en función de cómo llegamos, en cuerpo y alma, a esa edad.


			2.PRESENTACIÓN PERSONAL


			Antes de seguir quiero presentarme.


			El 18 de abril de 2022 cumplí setenta años.


			El tema del envejecimiento me empezó a preocupar hace diez años, justo al cumplir 60.


			Era el año 2012 y Lucía, mi esposa, me había organizado una fiesta importante, en un gran salón, e invite a muchos familiares, amigos y colegas. 


			Muchos de los invitados, al saludarme, me decían: “¿Llegaste a los sesenta años, Eduardito? ¡Qué suerte que no se te nota! ¡Felicidades!”


			Yo, en ese momento, agradecí los comentarios, que claramente incluían una cuota de buena onda, y di gracias a Dios de que “no se me notara la edad”.


			Pasada la fiesta me di cuenta de que detrás de los amables cumplidos subyacía un pensamiento demoledor: tener más de sesenta años de edad era algo malo que, en todo caso, había que tratar de disimular.


			Había llegado a los 60 con dos matrimonios y cinco hijos, y hoy ya tengo diez nietos.


			Así empecé a investigar el tema de la edad de los mayores, desde lo teórico y desde lo práctico, en mi persona y con las personas que me rodeaban.


			Con esos antecedentes inicié una reflexión personal que se convirtió primero en una investigación y cinco años después dio lugar a un breve ensayo, tendiente a poder aportar a mis amigos y conocidos algunas reglas para vivir con plenitud la vida después de los sesenta años y hasta que llegue la ancianidad.


			Paralelamente, en estos diez años, mientras seguía trabajando como abogado y profesor universitario, tuve la oportunidad de iniciar nuevas actividades y de cultivar nuevos intereses y relaciones: hice un viaje por el Camino de Santiago, en España, que me reconectó con la espiritualidad, empecé a practicar golf, hice un taller de narrativa, escribí cuentos, armé un blog con crónicas, con ideas propias y frases ajenas, hice cursos de historia del arte, un curso sobre gnosticismo, participé de varias construcciones de “Un techo para mi país”, armé un programa semanal de radio con cuatro amigos (El tercer ojo), hice viajes a lugares históricos y estudié y escribí crónicas sobre ellos, visité cárceles por razones profesionales, experimenté algunos tratamientos anti-age, empecé yoga e investigué los impactos culturales de la posmodernidad. Además, tuve COVID, me volví a operar de próstata y me agarré la gripe A. Últimamente, escribí un segundo ensayo para mis amigos y fundé una institución para promover la “longevidad activa”, el IADELA.(1)


			Hoy, a más de diez años de aquel cumpleaños y habiendo celebrado los 70 hace un tiempo, presento este libro dedicado al público en general, y especialmente a todos los hombres y mujeres que ya pasaron la barrera de los 60 años, con la experiencia de lo vivido en los últimos años y con muchas lecturas e investigaciones que me permitieron visualizar las oportunidades y desafíos que la nueva etapa nos plantea a quienes tenemos la suerte de seguir viviendo.


			Para mostrar el lado positivo del envejecimiento utilicé un enfoque similar al fenomenológico de Jaspers, que supone una actitud del observador incluido en el campo de lo observado. Se trata de un enfoque que describe al ser humano en un corte horizontal, en su manera de estar en el mundo.


			Ello permite mostrar “la parte iluminada de esta etapa de la vida”.


			La idea del libro es la “instalación” en la nueva etapa. Instalación que implica colocarse en situación de funcionar de la mejor manera posible. Es disponer de un espacio propio y legítimo para operar en plenitud, eficiencia y comodidad física, psíquica y social.


			Dedico esta obra a un gran inspirador, mi padre, que falleció a los 94 años. Hasta un año antes siguió dando clases en la universidad, escribiendo, investigando, dialogando con los jóvenes y manteniendo viva la llama del interés por la vida. Un ejemplo para mí y para todos los que lo conocieron.


			Confío que esta obra, con sus “buenas prácticas”, pueda ayudar a los lectores de 60, 70 u 80 años y más a transitar con felicidad este tiempo en el que somos grandes pero todavía no somos ancianos y en el que podemos tomar la decisión de prolongar y disfrutar nuestra autonomía y de llegar muy bien a la próxima etapa.


			Buenos Aires, marzo de 2023


			

				

					1. Instituto Argentino de la Longevidad Activa, una institución de naturaleza contractual, sin fines de lucro, integrada por profesionales universitarios para investigar la nueva longevidad y promover el empoderamiento, las oportunidades, la integración social, económica, política y laboral de los mayores, la vigencia y acrecentamiento de sus derechos y el rechazo a toda forma de discriminación negativa por edad, con el propósito de lograr un cambio cultural sobre la edad adulta: www.iadela.org


				


			


		




		

			PRIMERA PARTE: 


			LA LONGEVIDAD EN EL MUNDO DE HOY


		




		

			CAPÍTULO I: 


			LA REVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA


			INTRODUCCIÓN


			El panorama del envejecimiento de los seres humanos presenta variedades casi infinitas según las condiciones demográficas, económicas, culturales y políticas. No obstante, hay algo en común: es un tema del que, en general, no se habla. 


			Por eso, a la revolución de la longevidad, revolución “plateada” o revolución “de las canas”, también se la llama la “revolución silenciosa”.


			La revolución de la longevidad incluye tres revoluciones: 1) la demográfica, gran número de seres humanos alcanza edades avanzadas con buena salud; 2) la científica y tecnológica, hay nueva información e investigaciones que contradicen lo que se conocía sobre la longevidad; 3) la cultural y emocional, se requiere un cambio de perspectiva individual y social respecto de la edad madura.


			Por eso, es necesario modificar la percepción negativa que se tiene de la vejez y adoptar el concepto de “longevidad activa o positiva”. 


			1. EL AUMENTO DE LA LONGEVIDAD


			En los últimos dos mil años y como consecuencia de los progresos en materia de ciencia, tecnología, salud, salubridad y alimentación, el ser humano triplicó su esperanza de vida, que pasó de 25 años al comienzo de la era cristiana a 75/80 años en la actualidad.


			Es cierto que el promedio de la expectativa de vida ya dio un salto sustancial con la aparición de la cirugía y los antibióticos, pero en los últimos veinte años los avances se realizan sin pausa. Nuevos hallazgos terminan con las enfermedades y mejoran el rendimiento del cuerpo humano.


			Hoy, además, nuestro organismo está programado para extender el límite de vida mucho más mediante las terapias génicas, la regeneración de órganos a través de células madre y las técnicas antienvejecimiento.


			Es así como una revolución demográfica está ocurriendo en el mundo. Actualmente hay alrededor de 600 millones de personas de más de 60 años, cifra que se duplicará hacia el año 2025 y llegará a casi dos mil millones hacia el año 2050 pasando del 11 % al 22 % del total y superando a la población de niños menores a cinco años; En el 2050 una de cada cinco personas será mayor de 60 años, de las cuales habrá 85 hombres por cada 100 mujeres. Fenómeno que se profundizará con el devenir del tiempo. Eso publicó ya en el año 2010 la Organización Mundial de la Salud (OMS).


			La esperanza de vida promedio estará estimada, para 2020, en 85,6 años para las mujeres y en 79,7 para los hombres. La división demográfica de la ONU estima que en la actualidad “solo” existen 535.000 centenarios; pero calcula que esa franja de población llegará a 3,7 millones en 2050 y a 19 millones a fin de siglo.


			En Argentina, el aumento de mayores de 60 se evidencia desde la década del 70, se acelera en las décadas siguientes y se profundizará en las próximas. 


			Datos del Instituto Nacional de Estadística y Censos (Indec) registran que entre 1970 y 2010, el porcentaje de personas mayores de 65 años pasó del 7 % al 10,23 %. 


			Según el censo del año 2010, existían 5.725.823 personas mayores de sesenta años sobre un total de 40.117.096 habitantes, o sea, más del 14 % de la población.


			Asimismo proyecciones del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA) indican que hacia 2050 el 25 % de la población argentina tendrá 60 años o más.


			La Ciudad de Buenos Aires tiene una población en la que hay cada vez más mayores de 60: según datos del último censo, en la Ciudad hay unos 630 mil adultos mayores, y los que tienen más de 60 años ya superan al conjunto de menores de 15 y equivalen al 21 % de los habitantes.


			En Argentina, la esperanza de vida llegó a un récord cuando en 2016 se determinó que Secundina Virginia Moyano, de 110 años, era la persona más longeva de nuestro país. El promedio de vida es hoy de 80,44 años para las mujeres y de 72,06 para los varones, llegando en ciertas zonas a un promedio de 85 años para las mujeres y 77 para los hombres.


			Es que la aparición de la tecnociencia ha modificado todos los ámbitos de la vida humana, incluso la relación con la naturaleza misma y, en particular, es lo que más ha influido en la vida de los mayores.


			Las nuevas condiciones de vida creadas por la tecnociencia no solo han envejecido a los pueblos, sino que ahora el grupo etario de mayor velocidad de crecimiento entre las sociedades democráticas neotecnológicas lo constituye la población sobre los 85 años. 


			Hoy, la expectativa de vida se ha alargado como resultado de la ciencia, la medicina y la biogenética. Cada vez más humanos alcanzarán los ochenta, noventa y cien años en forma saludable y activa.


			Es que así como el siglo XX fue un siglo de la industria armamentista para destruir a los enemigos, el siglo XXI amaneció más empeñado en la carrera por derrotar a la muerte.


			A pesar de eso, nuestra existencia y etapas vitales siguen organizadas como hace cien años.


			Para Aubrey de Grey, estamos a las puertas de la amortalidad, o al menos de la posibilidad de detener el envejecimiento por tiempo indeterminado.


			Para Yuval Harari, al menos es muy probable que antes del final del siglo XXI la enorme mayoría de la población pueda vivir hasta ciento cincuenta años.


			Dice Diego Bernardini que hoy en día una persona que cumple 50 años tiene un 50 % de probabilidades de llegar a los 95 años.(2)


			2. LAS ZONAS AZULES


			Las zonas azules son regiones del mundo donde la proporción de personas que alcanzan los 100 años es curiosamente elevada en comparación con el resto del globo.


			Había identificados cinco lugares con esas características: la isla de Okinawa, en Japón; la isla de Icaria en Grecia; la isla de Cerdeña en Italia, la comunidad adventista de Loma Linda, en California, USA, y la península de Nicoya, región de Guanacaste, Costa Rica. 


			Últimamente se sumaron tres zonas más: Vicambama, en Ecuador, Caucasia, en Georgia (antigua Unión Soviética), y Hunza, en Pakistán.


			A título de ejemplo, y tomando el caso de Cerdeña, desde hace décadas, biólogos y genetistas se precipitan a Perdas de fogu para tratar de descifrar el misterio de la longevidad humana. En ese pueblo perdido en las montañas de Ogliastra, en el centro de la isla, viven los nueve hermanos Consòla Melis, que totalizan 837 años de edad. Ese grupo —considerado por el Guinness World of Records como la familia más longeva del planeta— no constituye una excentricidad, pues esa comuna de 1.741 habitantes tiene otros 11 centenarios. El fenómeno inusual se replica en la Barbagia “clásica” y en el sur de esa isla italiana. 


			Los biólogos están convencidos de que esas regiones pueden aportar la respuesta esencial que busca la ciencia para extender la duración de la existencia mucho más allá de la esperanza de vida promedio estimada en 2020 en 85,6 años para las mujeres y 79,7 para los hombres. 


			A pesar de que la cuenta regresiva se acerca a su fin, ninguno de los habitantes de las “zonas azules” parece angustiado por el desenlace de su existencia. Por el contrario, confiesan su pasión por reír, reunirse en familia, bailar y escuchar música con sus vecinos, jugar una partida de cartas y disfrutar de cada instante que les ofrece la vida porque aprendieron que la alegría, la felicidad simple y la sociabilidad son las principales condiciones de la longevidad.


			Las claves de las personas que viven en esos lugares, que nos pueden enseñar mucho sobre una buena longevidad, son las siguientes:


			

				• La actividad física es parte de sus vidas. Es de baja intensidad, de alta duración y continua a lo largo de su días.


				• Su alimentación es de origen natural, con dietas basadas en granos y cereales, algo de lácteos y poca carne.


				• Tienen un gran soporte social y una dinámica de apoyo mutuo.


				• Tienen gran espiritualidad, sea religiosa o filosófica, con ritos relacionados a la mística del pasado.


			

			3. LA BAJA DE LA NATALIDAD


			El siglo XX presentó un desafío totalmente diferente a los anteriores. 


			La población mundial experimentó su mayor aumento del que se tenga registro, de 1600 millones en 1900 a 6000 en el año 2000. La esperanza de vida aumentó y se redujo la mortalidad infantil. En algunos países —que representan cerca de un tercio de la población mundial— esa dinámica del crecimiento sigue vigente. Hacia el fin del siglo, Nigeria podría superar a China en población. En el África subsahariana, las familias siguen teniendo cuatro o cinco hijos.


			Pero en casi todo el resto del mundo, la era de la alta fertilidad está llegando a su fin. 


			A medida que las mujeres obtienen mayor acceso a la educación y la anticoncepción, y sigue acentuándose la ansiedad asociada a la decisión de tener hijos, cada vez más padres retrasan el embarazo, y por lo tanto nacen menos bebés. 


			Incluso en países durante mucho tiempo asociados con un alto crecimiento demográfico, como India y México, la tasa de fertilidad está cayendo a 2,1 hijos por mujer o incluso menos.


			El cambio puede llevar décadas, pero una vez que arranca, la caída (al igual que el crecimiento) se dispara exponencialmente. Y si hay menos nacimientos, también nacen menos niñas que a su vez tendrían hijos, y si tienen familias más pequeñas que sus padres —algo que está sucediendo en decenas de países—, la caída empieza a parecerse al efecto cascada de una roca que cae desde un despeñadero.


			“Se transforma en un círculo vicioso”, dice Stuart Gietel-Basten, experto en demografía asiática y profesor de ciencias sociales y políticas públicas en la Universidad de Ciencia y Tecnología de Hong Kong. “Es un impulso demográfico imparable”.


			Algunos países, como Estados Unidos, Australia y Canadá, donde las tasas de fecundidad rondan entre 1,5 y 2 hijos por mujer, mitigaron el impacto con inmigrantes. Pero en Europa Oriental, la emigración de la región agravó la despoblación, y en grandes partes de Asia la “bomba de tiempo demográfica”, que hace décadas fue tema de debate, finalmente explotó.


			Como una avalancha, las fuerzas demográficas empujan al mundo hacia más muertes que nacimientos y parecen cobrar fuerza y estar acelerándose. Aunque la población de algunos países sigue creciendo, sobre todo en África, las tasas de fertilidad están cayendo prácticamente en todo el resto del mundo. Ahora los demógrafos predicen que para la segunda mitad del siglo, o posiblemente antes, la población mundial entrará por primera vez en un declive sostenido.


			Un planeta menos habitado podría aliviar la presión sobre los recursos naturales, desacelerar el impacto destructivo del cambio climático y reducir la carga doméstica para las mujeres.


			4. LA CONSECUENCIA: EL ENVEJECIMIENTO POBLACIONAL


			El envejecimiento poblacional se produce cuando descienden los niveles de fecundidad y mortalidad.


			Cada segundo dos personas cumplen 60 años en el mundo.


			Naciones Unidas estima que una de cada cinco personas será mayor de 60 años y que “a mediados de siglo los porcentajes de la población mundial correspondientes a viejos y jóvenes serán iguales”. 


			Estos datos son el resultado de un proceso de envejecimiento de la población que comenzó en la segunda mitad del siglo XX y hoy en día se afirmó como una tendencia global atribuible al progreso de la medicina, al desarrollo de la salud pública y la prevención de enfermedades que evitan las muertes prematuras. Todo ello acompañado por un descenso general del nivel de fertilidad.


			De manera que en términos geopolíticos y socioambientales, el significativo porcentaje de la población mundial envejecida es y será uno de los mayores retos del siglo XXI, impactando en todos los sectores de la sociedad, inclusive el trabajo y los mercados financieros, así como la demanda por bienes y servicios tales como habitación-vivienda, transporte, salud y protección social, hasta exigirá cambios en la estructura familiar.


			En todo el mundo, los países enfrentan un estancamiento poblacional y un descenso en la fertilidad, lo que representa un rápido retroceso sin precedente en la historia que hará que las fiestas de primer cumpleaños sean más raras que los funerales y que las casas vacías lleguen a ser algo normal. En Italia ya están cerrando salas de maternidad. En China están apareciendo ciudades fantasma en el noreste. Las universidades de Corea del Sur no encuentran suficientes alumnos y en Alemania cientos de miles de propiedades han sido demolidas y sus terrenos convertidos en parques.


			Parece que las fuerzas demográficas —con una tendencia a que haya más decesos que nacimientos— se están expandiendo y acelerando como una avalancha. Pese a que algunos países siguen registrando crecimiento poblacional, sobre todo en África, las tasas de fertilidad están disminuyendo casi en todos los demás lugares. Los demógrafos pronostican que, en la segunda mitad del siglo o quizás antes, la población global va a iniciar por primera vez un descenso constante.


			Otra consecuencia peculiar del envejecimiento global es la actual ampliación cronológica y la feminización del último estadio de la vida. Cada persona puede aspirar a vivir una vejez de veinte o veinticinco años de duración, promedio, mientras que la feminización de la longevidad se da en virtud de la menor mortalidad que se registra entre las mujeres de edad avanzada.


			5. LA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA Y TECNOLÓGICA DE LA LONGEVIDAD


			Desde hace años, numerosos biólogos insisten en que nuestro organismo está programado para extender el límite de vida mediante la manipulación genética y tecnológica del cuerpo humano, los implantes biónicos, como el corazón electrónico totalmente artificial Carmat que se experimenta exitosamente en Francia desde hace trece años, ahora aprobado por la Food and Drug Administration (FDA), o el injerto de retina artificial que permitió a una ciega recuperar su vista. Pero mejorar las condiciones físicas de existencia es una cosa y prolongar la vida es algo muy diferente. 


			Por el momento, las innovaciones que sorprenden al mundo —como las terapias génicas, la regeneración de órganos a través de células madre, las técnicas antienvejecimiento o el diseño genético de bebés— son el resultado de innovaciones surgidas de las posibilidades que ofrecen las nanotecnologías, biotecnologías, informática y ciencias cognitivas (NBIC). 


			La mayoría de esas novedades provienen de biorrevoluciones inspiradas en ideas transhumanistas que son, en muchos casos, transgresoras desde el punto de vista ético.


			En dos mil años el ser humano triplicó su esperanza de vida (que pasó de 25 años al comienzo de la era cristiana a 75/80 años en la actualidad). El verdadero salto en esa evolución ocurrió a partir de la primera revolución industrial: en el último medio siglo aumentó 14 años y, desde 1990, progresa a un ritmo de tres meses por año en los países más desarrollados, según la Organización Mundial de la Salud (OMS).


			La “senoterapia”: este neologismo, derivado del término latino senex (anciano), comenzó a generalizarse en 1993, cuando Cynthia Kenyon, de la universidad de California en San Francisco, comprendió que la influencia del gen DAF-2 sobre la longevidad permitía intensificar la lucha contra los gerontógenos. 


			Ahora, casi treinta años después, Cynthia Kenyon es vicepresidenta de Calico, filial del complejo secreto Google X Lab —creado por Larry Page y Serguéi Brin, los fundadores de Google— para acelerar las investigaciones sobre el envejecimiento y desarrollar el proyecto “solving death” (Matar a la Muerte).


			6. LA REVOLUCIÓN SOCIAL Y CULTURAL DE LA LONGEVIDAD


			6.1. MAYOR LONGEVIDAD: ¿PROBLEMA SOCIAL O TRIUNFO DE LA HUMANIDAD?


			El envejecimiento poblacional ha llevado a acuñar el concepto de “riesgo de longevidad”. Este considera a la prolongación de la vida como un costo o gasto imposible de cubrir a largo plazo si no adaptamos el sistema previsional al nuevo panorama demográfico mediante “factores de sostenibilidad”. Este concepto ha sido considerado como una forma de discriminación


			La sumatoria de vidas más largas y de baja fertilidad —que lleva a tener menos trabajadores activos y más jubilados— amenaza con trastornar la forma de organización de las sociedades, que hasta ahora giraba en torno a la noción de que con un crecimiento de los jóvenes motorizaría la economía y ayudaría a costear los gastos de los mayores. 


			También podría alentar una reconceptualización de la familia y de los países mismos. Imaginemos regiones enteras donde toda la población tiene por lo menos 70 años. Habrá que pensar en gobiernos que desembolsen enormes incentivos económicos a los inmigrantes y a las madres de muchos niños. O una economía de changas, llena de abuelos y de publicidades ensalzando la procreación.


			Ese modelo proyectivo revela un derrumbe particularmente importante en China, donde se espera que la población caiga de los 1410 millones actuales a cerca de 730 millones en 2100. De ser así, la pirámide poblacional prácticamente quedaría invertida. En lugar de una base de trabajadores jóvenes que sostienen a una franja menor de jubilados, China tendría la misma cantidad de personas de 85 y de 18 años.


			Con esta idea, se critica la longevidad y se presagia un colapso mundial por la imposibilidad de producir recursos en un mundo agotado por el desgaste ecológico y sin suficientes jóvenes productores.


			La aceleración de la Revolución industrial con posterioridad a las guerras mundiales y la entronización del trabajo productivo como ordenador de la vida personal y social comenzó a empujar a la vejez a un territorio infértil e inadecuado.


			No solo para el capitalismo, sino que también para el marxismo como doctrina sobre la clase obrera puso el énfasis en un modelo de adulto joven como motor del mundo.


			La vejez no forma parte de la estética capitalista ni comunista.


			Desde que las sociedades comenzaron a organizarse alrededor del hombre que produce, la vejez fue una amenaza y una carga.


			Una amenaza para la vida personal: ya no poder trabajar, no poder mantenerse, tener que recurrir a otros.


			Una carga para sí y para la familia. También una carga para el Estado y para los contribuyentes y comenzó a incentivar una guerra de jóvenes contra viejos.


			Como consecuencia, se postulan mayores recortes de los gastos destinados a la seguridad social y se estigmatiza a los adultos mayores señalándolos como causantes de las crisis presupuestarias y, en alguna forma, criticando su supervivencia.


			La visiones economicistas de la sociedad promueven un enfoque competitivo en torno a las etapas de la vida, transformando a los mayores en auténticos rivales o depredadores, en lucha por los recursos que se deben distribuir entre la población.


			Estas acusaciones, que son una manifestación de discriminación contra los adultos mayores,(3) también llamada “edadismo” o “viejismo”, son absolutamente injustas y falsas.


			Como decía Simone de Beauvoir, “los legisladores y los economistas cuando deciden la condición económica de los mayores lamentan el peso que los no activos representan para los activos, como si estos no fueran futuros no activos y no aseguraran su propio futuro instituyendo la protección de la gente de edad”.(4)


			Son injustas porque haber logrado una mayor esperanza de vida es un triunfo para toda la humanidad, y los que hoy son viejos son los que trabajaron y construyeron en mundo en el que hoy viven los jóvenes, y los que aportaron a la seguridad social hasta que los mandaron a jubilarse. También es injusta porque los jóvenes de hoy serán los viejos de mañana y, entonces, sufrirán ellos mismos los maltratos que hoy prodigan a sus mayores


			Sin embargo, es envejecimiento constituye un proceso intersubjetivo del cual también se benefician las demás generaciones, en el ámbito patrimonial, social, cultural e, incluso, en lo biológico y genético.


			En suma, si en la actualidad somos viejos, es porque antes fuimos adultos, jóvenes y niños, en un complejo transcurrir vital, dinámico y continuo, desde el cual podemos solidarizarnos con cada uno de estos estadios, como si fuera el nuestro.


			Es precisamente ese recorrido humano el que nos habilita a reconocernos en los otros, en igualdad de condiciones y oportunidades de partida para el desarrollo.


			Por ello, como bien señala Dabove,(5) urge integrar los criterios de justicia, propios de los diseños de políticas institucionales y respuestas jurídicas, con el respeto por la vida en su complejo transcurrir.


			Pero también se trata de una falsedad ya que los problemas económicos de la longevidad tienen dos claras soluciones. 


			Una es retener a los adultos mayores en las actividades productivas, sea elevando las edades de jubilación forzosa, o sea, favoreciendo que los adultos sigan realizando ciertas tareas acordes con sus capacidades, sus experiencias y habilidades sociales, facilitadas para las tecnologías. 


			La otra solución derivará de los avances tecnológicos y de la incorporación de las nuevas tecnologías, robots, bots, inteligencia artificial (I.A.). etc., al mundo del trabajo y de la producción. Si dicho proceso continúa en una forma igualitaria y generalizada, el trabajo desaparecerá y será reemplazado por una asignación universal, por lo que la diferencia entre jóvenes trabajadores y adultos que no trabajan perderá sentido. Mientras ese momento llega, los frutos de la producción no humana de bienes y servicios pueden destinarse a las generaciones mayores.


			En definitiva, celebremos la longevidad como un gran triunfo de la humanidad, miremos con orgullo a nuestros mayores y démosles todo el apoyo necesario para una vida plena y sin limitaciones.


			6.2. LA LONGEVIDAD COMO DESAFÍO CULTURAL


			Después de la Segunda Guerra Mundial se universalizó la creación de los sistemas jubilatorios.


			La jubilación garantizó niveles mínimos de subsistencia a la población mayor y redefinió derechos y obligaciones, pero también supuso una clara ruptura en el ciclo de la vida: la jubilación constituye un hito de demarcación del fin de la vida activa y, por añadidura, de inicio de la vejez.


			Sin embargo, la vida humana continúa organizada como hace cien años.


			Se amontona la educación formal en los primeros veinticinco años, a pesar de que las innovaciones vuelven obsoletos los conocimientos en forma permanente.


			Los horarios de las ciudades y de las escuelas se rigen todavía por el ingreso y egreso de las fábricas, que ya no existen o tienen otros modos de producción.


			A los sesenta o sesenta y cinco años las personas se jubilan o retiran.


			En la plenitud de la vida nos anuncian que somos “clase pasiva”.


			Pasamos doce años en la infancia, veinte entre la adolescencia y la juventud, y treinta en la adultez, y todavía quedan por delante veinte, treinta o cuarenta años… sin un proyecto definido más que el de entrar en la vejez.


			Esto requiere armar, desde todas las disciplinas humanas, una nueva cultura para esta etapa.


			Es que el silencio deliberado sobre la vejez o la falta de respuestas adecuadas y humanas para la vida de los mayores de 60 denuncian el fracaso de toda nuestra civilización.(6)


			Como decía Simone de Beauvoir, “deben concentrarse los esfuerzos en los más desdichados para conmover a una sociedad. Si para demoler el sistema de castas, Gandhi se concentró en la condición de los parias; para destruir la familiar feudal, China comunista emancipó a la mujer. Exigir que los hombres sigan siendo hombres durante la edad postrera implicaría una conmoción radical”(7) y ello es imposible sin un cambio radical del sistema de vida para los mayores de 60 años.


			Como se advierte, la longevidad no es solo un proceso demográfico ni resulta una característica uniforme para la humanidad.


			Desde el plano axiológico, la longevidad, en la actualidad, se presenta como un fenómeno revolucionario, emergente y multidimensional.


			Constituye una problemática social, económica, política, cultural y legal que nos desafía y requiere una respuesta general.
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			CAPÍTULO II:


			LOS MAYORES EN EL MUNDO


			1. HISTORIA


			En las culturas primitivas la longevidad es motivo de orgullo para el clan, por cuanto los mayores eran los depositarios del saber, de la memoria que los contactaba con los antepasados. Muchos de ellos se constituían en verdaderos intermediarios entre el presente y el más allá. No es de extrañar que los brujos y chamanes fuesen hombres mayores. Ejercían también labores de sanación, de jueces y de educadores.


			En Esparta, había un senado (Gerusía) compuesto por veintiocho miembros, todos de más de sesenta años, más los dos reyes ya que Esparta era una diarquía. El título era vitalicio. 


			La Gerusía tenía funciones legislativas y judiciales, incluso contra los propios reyes. Se acuñó, como consecuencia, el concepto de “gerontocracia”, en griego “geronte” es anciano y “kratos” es poder. Implica que el poder está en manos de las personas de mayor edad.


			Atenas fue diferente; solo en un principio los ancianos tenían poder. El consejo de los ancianos, en el período de Solón “eupátrida”, era quien tenía el monopolio del mando. Dicho poder se concentraba en el Areópago, institución aristocrática de personajes inamovibles e irresponsables. Todos ellos ancianos arcontes. Tenían amplios poderes parecidos a los de la Gerusía espartana.


			Con la aparición de la democracia el sistema cambió y los griegos comenzaron a admirar la belleza y dejaron de apreciar la vejez por el deterioro físico inevitable que implicaba.
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